
S E M A N A R IO  D E L  F R E N T E  
•

D I V I S I O N  4 2
C U E N C A

C o n  r a z ó n 'o  s in  e lla , la  r e p r e s ió n  tr a tó  siem pre  

cru elm ente a l  p u eb lo  la b o rio so . P o r  q u íta m e  a lia  

estas p a ja s, su rgía n  los verga jo s o los m osquetones, 

según la  época, con ra zó n  o sin  e lla . E l  tr a b a ja d o r  

estu vo  siem pre con d en ad o  a  n o  pensar, a  n o  d efen ­

der sus derechos, a  ser tr a ta d o  com o lo  p in ta  m agis­

tra lm e n te  G o y a  en esta estam p a v ib ra n te , don de  

la  m a n o  d el obrero f l a g e l a d o  p id e a  gritos u n a  

b o m b a  de m a n o  p a ra  a p la s ta r  a l  fascism o, encar­

n a d o  en este verd u go que le  a p u n tó  con el cañ ón  

de su  fu sil. S ig lo s an tes que existiera  H itle r , F ran co  

o M u s s o l i n i .  C o n  ra zó n , que n o  sin  e lla , estam os  

lu ch a n d o  con tra  to d a  clase de tira n ía s.
N um. 4
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P A L A B R A S  D E L  C O M I S A R I O

CUANDO VUELVEN LOS DIAS A
HISTORICOS DE JU LIO ... ▼

C A M A R A D A S  S O L D A D O S s ^

Do nuevo ante nosotros el mes de julio, vuelven a desfilar 

fechas que ya por siempre han de ir ligadas en nuestro recuer­

do a las épicas hazañas de Madrid, de Barcelona, de Guadala- 

jara y de Somosierra. Va a cumplirse un año de los días agrios 

y diliciles en que un pueblo inerme tenía que enfrentarse con 

la traición armada hasta los dientes. Y  podemos contemplar, 

con dolor por los hermanos caídos, pero con el orgullo de 

nuestro esfuerzo en camino seguro de triunfo, todo lo que hi­

cimos en estos doce meses de amargura y satisfacción a un 

tiempo mismo.

Cruzamos todos, es cierto, momentos de honda pesadum­

bre. La pérdida de Bilbao, la entrada a saco de las hordas ita- 

lo-germanas por los campos verdes de Vizcaya, el asesinato 

cobarde de las mujeres y los niños de los pueblos norteños, 

tiene (pie herir nuestra sensibilidad. Pero no puede, en modo 

alguno, producir vacilación ni desmayo. Tiene que ser, es, un 

nuevo acicate que nos impulsa y alienta en la pelea emprendi­

da. Un crimen más que vengar. Una ofensa que se mantendrá 

en pie, para vergüenza nuestra, mientras no arrojemos fuera 

de nuestras fronteras a todos los ejércitos extranjeros que hoy 

invaden España.

Mas, superando episodios desagradables, vista la lucha en 

su conjunto, hemos de reconocer y apreciar el formidable paso 

hacia adelante que cada día damos. No nos lijemos únicamente 

en si tal o cual pueblo que estaba en nuestras manos, está hoy 

en poder del enemigo. Eijémosnos, sí, en cómo- ha sido ello 

posible y  en lo que nosotros hemos hecho para impedir que la 

rota pueda tener segundas ediciones. Veremos así que los ge­

nerales traidores tuvieron un primer instante favorable, por­

que contaban con ¡a sorpresa, con todas las armas imaginables 

y con ia complicidad y la traición de no pocas autoridades que

debieron estar al servicio exclusivo del pueblo. Veamos lucgu, 

pasado ya ese instante, cómo la rebelión entró rápidamente en 

el camino de su aplastamiento, cuando los soldados del puciln 

tomaban en pocos días San Sebastián y Toledo, Albacete j 

Guadalajara, Almería y las tierras de Aragón, Pudo term nar 

entonces la lucha. Hubiera terminado de no acudir en auxilio 

do sus mandatarios de España los empresarios del crimen. Vi­

nieron liitler y Mussolini con sus ejércitos y sus armas pode­

rosas de guerra. Erente a ellos estaban unas milicias entusias­

tas, pero sin disciplina, organización ni armas. Eué lógico que 

retrocedieran. Derrocharon heroísmo sin lasa ni medida. Pero 

fueron vencidas en todos los combates, hasta llegar a las puer­

tas de nuestro Madrid. Surgió entonces el Ejército popular, el 

Ejército del pueblo. Y desde que surgió, todavía no ha sido 

derrotado nunca ni por nadie. Cada una de sus intervenciones 

ha sido una victoria. Díganlo, si no, Madrid en conjunto y el 

Jarama y la Alcarria y Pozoblanco y Huesca. En Bilbao fui­

mos vencidos porque, separado de nosotros, carecía del mate­

rial que nosotros tenemos en nuestras manos y no había llega­

do a la organización del Ejército del pueblo.

Tengamos fe absoluta en nuestro porvenir. Con el arma 

poderosa del Ejército popular, la victoria tiene que ser nuestra. 

Nuestro Ejército de la Revolución— como la Grand Armée na­

poleónica o el Ejército Rojo— surgen de las entrañas vivas de 

un pueblo convulsionado para impedir que nadie pueda escla­

vizarle. Nada ni nadie puede vencernos. Por eso hoy, cuandu 

se aproxima el primer aniversario de nuestra gesta, podemos 

mirar con absoluta conlianza el porvenir.

José VILLANUEVA,

Comisario de la División 42-

E l sueño de todos los combatientes, acaba 
de cristalizar en realidad ¡¡O F E N S IV A !!

Ayuntamiento de Madrid
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Se deben rectificar los mandos.
Cuando s e  juntan algu­

nos antiguos compañeros en 
las trincheras, que se en­
cuentran luchando contra el 
fascismo internacional desde 
■\ día iS de julio, y  que por 
$us propias demostraciones se 
conocen moral y  material men- 
:e, y que han sido siempre an- 
timilitaristas, se ponen a char­
lar sobre la marcha de la gue­
rra; y le dice un compañero a 
otro: — ¿ Qué te parece a ti de 
¡lo que ha hecho con nosotros 
I Gobierno y las Organiza- 

dones con militarizarnos?
Entonces son varios a con­

testarlo. — ¡ Hombre !, a mí 
ue parece que no está muy 
nal, porque siendo así la úni- 
:a manera de alcanzar la vic- 
:oria, debemos aceptarla sin 
reproches, porque cuando lo 
tan acordado así nuestros di­
rigentes de acuerdo con el Go­
bierno, es porque llevarán su 
rúen camino a seguir.

Pues, aunque por algún 
xmcepto sea algo insatisfacto- 
io para nostoros, no debemos 
'e reparar, porque debemos 
e tener en cuenta que todos 
os sacrificios que tengamos 
ue hacer de momento son 

jara aplastar a la canalla fas- 
isla.
Lo que sí vemos algo bas­

ante cruel para nosotros es 
ue, conociéndonos muchos 
ompañeros los unos a los 
tros por nuestros actos, y 
ue si preciso fuere el estar to- 
a la vida de vigilancia en las 
rindieras y de lucha en los 
ampos de batalla sin cobrar 
i cinco céntimos y resistirnos 
asta perder la última gota de 
angre, no sería preciso que 
adié nos llamara a filas, sino 
ue tendríamos voluntad y va- 
"r suficiente para empuñar 
as armas, lo mismo que he­
os tenido hasta la fecha des- 
e el día iS de julio, que nos 
"nzamos al asalto de los cuar- 
les sublevados contra todas 
s masas proletarias españo- 

V ahora con la llamada a 
•as a las quintas, que ya to- 
os sabemos cuáles son, han 
Aligado a muchos que vivían 

la retaguardia entre los 
raboseados y que una inmen- 

mayoría tuvieron que pre- 
ntarse por no verse deteni- 

os. \ luego llegaron a los 
uarteles, y ya ascendieron; 
nos cabos, otros sargentos y 
Igunos tenientes, y otros 
provechando enchufes como 
sen bien tes, y otros por el es- 
1 °- V decimos que es algo 
asíante cruel para nosotros el

que nos pongan bajo las ór­
denes de quien no ha sentido 
silbar ni sicpiiera una triste 
píldora en toda su vida, nada 
más que en tiempo normal 
aprendieron la instrucción de 
media vuelta y ponte firme. Y  
entre éstos, desde luego que 
puede haber muchos que se le 
pueda llamar buenos compa­
ñeros, pero también hay una 
gran cantidad de excepciones 
cjue para mayor garantía la 
estamos viendo en los frentes 
casi de continuo. El caso es 
que a los que tanto confiamos 
unos en los otros, de que an­
tes de retroceder preferimos la 
muerte, nos ponen bajo las 
órdenes de los antifascistas 
obligados.

Pues hay muchos compañe­
ros que están luchando desde 
el día iS de julio, con una in­
mensa emoción y entusiasmo 
de conseguir, por lo menos en 
España, amplia libertad y 
nueva generación, y si no es­
tuvieran comprendidos en las 
quintas llamadas de ahora se 
darían de baja mientras los 
dirigentes no organizasen un 
verdadero y sano EJE R CITO  
ROJO.

Felisindo DIAZ DIAZ,
61 Brigada, 2." Batallón,

4.a Compañía.
Bronchales. Parapetos.

77--------------------------

A  MÍ (uóíL.
Viejo amigo,

viejo amigo y compañero. 
Guardián fiel de mi entereza, 
con la ruda fortaleza 
de tu acero,
tú lias labrado mi nobleza, 
tú eres mi única belleza, 
tú, el tesoro que más quiero 
Viejo amigo,
viejo amigo y compañero.

En el fragor del combate 
somos en un alma unida.
Tú, el hierro que cruje y bate, 
yo, la luz que alumbra y guia 
¡ fuerza del empuje.mío !
¡ alma de la fuerza mía!

Al llegar a nuestro suelo 
la vil canalla invasora, 
tú respondiste en tu hora 
y me sirves de consuelo ; 
tú, con tu fuerza potente, 
yo, con mi valor entero.
; Viejo amigo,
viejo amigo y compañero !

R afael  H ernández, 

61 Brigada Mixta.

N U M A N G I A
Próxima a la actual Soria 

se alzaba la celtibérica ciudad 
de Numaneia, que por ser re­
fugio de vasallos hostiles a 
Roma la combatieron ciento 
trece años antes de Cristo.

El fracaso más estruendoso 
acompañó durante c a t o r c e  
años a los engreídos romanos, 
hasta que, convencidos de que 
era inexpugnable y enrojeci­
dos por la vergüenza de tanto 
descalabro, resolvieron sitiar­
la para, desprovista de vitua­
llas, rendirla hambrienta cual 
insecto xilífago que roe la 
existencia de sus semejantes; 
pero los bravos veracudos y 
heroicos habitantes, para no

verse objeto de infamante ex- 
polación, prefirieron antes ex­
terminarse que ser lacayos ba­
jo el yugo de los desalmados 
romanos, y en un inolvidable 
gesto gímnico se mataron 
unos a otros, arrojando a las 
llamas su belez o ajuar y sus 
riquezas. Así el pueblo roma­
no, ensimismado, se encontró 
en su irrupción, tras el ba­
luarte o bastión, por todo bo­
tín flamígera balumba de ca­
dáveres e ignívomos escom­
bros y una inmensa hoguera 
rodeada de favilas o pavesas.

¡ liste fue el pasmoso epílo­
go de la viril, grandiosa y es­
peluznante tragedia!

C A R L O S  S A N Z ,  c o m i s o r i o  d e  l a  5 .“ D i v i s i ó n ,  o t r o  

h i j o  d e l  p u e b lo  a  q u i e n  su  a r r o j o  e n  lo s  p r i m e r o s  m o ­
m e n to s  d e  l a  l u c h a ,  e s t u v o  p a r a n g o n a d o  f e l i z m e n t e  r o n  

e l  t a l e n t o  n a t u r a l  d e  lo s  q u e  p a r e c e n  n a c e r  c o n  e l  s ig n o  

d e l  t r i u n f o  e n  l a s  m á s  a r d u a s  e m p r e s a s .  H o y  C a r l o s  

S a n z ,  es  e l  c o m p a ñ e r o  i n t e l i g e n t e ,  e l  c o l a b o r a d o r  e f i c a z  

d e l  m a n d o ,  m á s  d e  t a n t o s  f o r j a d o r e s  d e  l a s  r e s o n a n t e s  

v i c t o r i a s  d e l  E j é r c i t o  P o p u l a r .
*Ayuntamiento de Madrid
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Diversas categoría) de
A R T I L L E R I A

G E N E R A L  C A R D E N A L

(Continuación.)

Examinemos, pues, desde el punto de vista de la movilidad, 
las diferentes clases de artillería :

Artillería de posición.
La antigua «artillería a pie» tenia a su cargo, antes de la 

Gran Guerra, el servicio de los materiales de sitio y plaza. La 
guerra la llevó al frente para tomar parte en las operaciones 
sirviendo los materiales que llamaron de PO SICIO N , sin movi­
lidad propia. Sus cambios de posición se realizaban, sea util.- 
zando la tracción animal sin otro aire que el paso, sea utilizando 
la vía férrea normal o estrecha, sea utilizando la tracción auto­
móvil. Con esta última, según el caso, el material podrá ser 
sencillamente transportado, es decir, cargado en camiones des­
provistos de cubierta tal como si tuera sobre un vagón-plata- 
torma, en cuyo caso podrían obtenerse velocidades de 12 a 15 
kilómetros por ñora;'o el material podría ser remolcado, y en­
tonces la velocidad se reducía a seis u ocho kilómetros; o, por 
último, un procedimiento mixto consistente en cargar el canon 
propiamente dicho y los fuegos de armas en los camiones y 
remolcar las cureñas.

El transporte automóvil de la artillería a pie fué muy fre­
cuente en la Gran Guerra, y aunque hoy parezca descuidado, 
su posible empleo no es de desdeñar.

Sea lo que fuere, el empleo de la artillería de posición rindió 
enormes servicios durante las operaciones y no solamente en los 
frentes defensivos como se admite con frecuencia cuando se 
trata a la ligera este asunto, sino también— tal vez SO B R E  
T O D O — en los frentes ofensivos.

Jen la defensiva, en efecto, el empleo de artillería de posi­
ción sólo sé concibe en frentes estables, o al menos, poco movi­
bles; es peligroso en cuanto se presenta o se presume una ame­
naza ; es impracticable en cuanto las fluctuaciones del frente 
toman una gran amplitud.

Si, por el contrario, se trata de preparar una ofensiva, de 
E y i .  l i ' AK un frente, el empleo de la artillería de posición es 
de mayor utilidad; con ella se constituyen los primeros refuer­
zos del sector de ataque, permitiendo que la artillería móvil no 
llegue hasta última hora. Empezando el ataque en cuanto e¡ 
avance de las tropas no permita ya su apoyo ; la artillería de po­
sición, como no puede seguir el movimiento, es la primera fuer­
za disponible que recupera el Alto Mando, y con ella puede en 
seguida empezar el armamento de una nueva base ofensiva, 
mientras la artillería móvil continúa apoyando el avance del 
primer ataque el mayor tiempo que lo consientan el estado de 
tas vías de comunicación y las posibilidades de abastecimiento. 
Puede decirse (pie en 1918 la artillería de posición constituyó 
para el Alto Mando uno de los órganos de maniobra más pre­
ciosos, aun durante el P E R ÍO D O  D E O P E R A C IO N E S  DE

MOVIMIENTO.
Esta artillería, ya sea transportada por vía férrea o con auto­

móviles, lo más a menudo tiene que salvar la distancia entre los 
asentamientos y los puntos de embarque o desembarque. Para 
estos trayectos necesita indispensablemente tractores o tiros de 
sangre. Evidentemente una primera solución es contar con uti­
lizar los medios de transporte orgánicos de las unidades situa­
das en su proximidad, pero a nadie se ocultan los inconvenien­
tes que esta solución presenta. Por esto se prefirió, desde la 
Gran Guerra, el dotar a la artillería de posición de medios pro­
pios de tracción, aunque dándoselos en cantidad reducida, po> 
lo que necesita dos o tres viajes para trasladar su material x 
personal; pero puede, sin necesitar ayuda ajena, ocupar sus po­
siciones ue batería o sus puntos de enmarque y efectuar cam­
bios de posición de pequeña amplitud.

Esta artillería, llamada de D O TACIÓ N  R E D IL  IDA, ha 
perdido el nombre de artillería de posición y constituye, según

el caso, una subdivisión sea de la artillería hipomóvil, sea de la 
artillería automóvil-

El nombre de A R T IL L E R IA  DE PO SICIÓ N ha queda­
do reservado únicamente para la artillería destinada a la defensa 
de G R U P O S PO R 1 IF IC A D O S, aunque también dispone de 
algunos medios de tracción, si bien reducidos al mínimo de im­
portancia y en rendimiento. En caso necesario esta artillería de 
ios grupos fortificados podría ser empleada como lo fué la arti­
llería a pie durante la Gran Guerra; tendría, como ella, una 
movilidad táctica de las más escasas, y en movilidad estratégica 
sería la que da a cualquier tropa el ferrocarril o el automóvil.

Artillería embastada o de montaña.
Como se dijo anteriormente, esta clase de artillería tiene 

adecuado empleo allí donde Hay, sino imposibilidad, al menos 
gran dificultad para llevar otra clase de material; en terreno 
ue montaña propiamente dicho o sencillamente en terreno di- 
ticil. En la actualidad está organizada de dos modos dife­
rentes :

El tipo A L P IN O , en el que todo el material y las municio­
nes van a lomo de animales embastados.

El tipo AlIX 1 O, en el que parte de las municiones van en 
carros ligeros.

lista artillería puede moverse en toda clase de terrenos, te­
niendo el máximo de movilidad táctica. Por el contrario, redu­
cida a sus medios orgánicos, en movilidad estratégica es de lo 
mas limitada.

t.a artillería de montaña es muy cara en personal y gana­
do, teniendo en cuenta su rendimiento relativamente pequeño.

Artillería hipomóvil.
Después de la artillería a lomo, la artillería hipomóvil es la 

que pueue en mejores condiciones prescindir de las carreteras, 
ai menos para pesos inferiores a tres toneladas; pero en nulos 
terrenos, los movimientos algo largos o repelidos agotan pron- 
10 ios tiros. Sin embargo, en países como Francia, donae hay 
gran existencia de caoalios y en cambio la gasolina es pro- 
uucto ue importación, es prudente mantener una artillería hi- 
pomovil lo suficientemente numerosa, mientras se desenvuelve 
satisfactoriamente el problema del carburante nacional.

Ea movilidad estratégica de esta artillería es pequeña aún 
en casos muy favorables. Citaremos, por ejemplo, la marcha 
efectuada por la 77 División francesa en marzo de 1918. La 
División estacionada en la región de Epernay, recibió el día 25 
orden de marchar a Picardía, en camiones automóviles los ele­
mentos a pie y por carretera los elementos montados. La ara- 
nena (6 ." Keginuenco de 75 m.) emprendió la marcha a medio­
día. El 28 de marzo, a las dos, se nabia incorporado a la 
División, y el resto del día lo dedicó a efectuar reconocimien­
tos y durante la noche del 28 al 29 ocupó las posiciones elegi­
das. En la madrugada del 29 estaba pronta para hacer luego.

Esta artillería había cubierto 140 kilómetros en 62 horas, 
es decir, una media de 47 kilómetros por cada 24 horas. Las 
etapas fueron:

El día 25, 35 kilómetros desde mediodía hasta las 19 horas.
El día 2b, 35 kilómetros desde las io hasta las 18 horas.
El día 27, se hicieron dos etapas: una desde las tres hasta 

las 13 ; después de un alto de seis horas se prosiguió la marcha 
nasta las 19, terminando a las dos del día 28, haciendo un totui 
entre las dos etapas de 70 kilómetros.

c.1 tiempo rué bueno y fresco y el ganado llegó en buen 
estado. Ciertas pendientes de las montañas de Reims se fran­
quearon trabajosamente, especialmente fueron costosas para 
,os carros de víveres y equipajes, pero en conjunto el esfuerzo 
se soportó bien.

(Continuará.)
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C u r t id o s  del so l  y  el aire, 
p iern as  y  b r a z o s  de hierro, 
l le v a n  so m b re ro s  de p a ja  
p añ o, fieltro, tod o  vie jo ,  
con p a n ta lo n e s  de p a n a ,  
con a b a rc a s  o con zuecos,  
o jos  y  m ir a r  de lin ces 
l la v e n  m u g r e  en el pescuezo 
son cu aren ta  a ragon eses  
de C e l ia ,  m is  guerril lero s ,  
so n  cu a re n ta  c am p esin o s  
que de n iñ o s  a p ren d iero n  
a a m a n e ce r  en el cam p o 
en ve ra n o  y  en in v ie rn o ,  
so n  los q ue  a la  m ed ia  nocbe, 
sa le n  de lo s  parapetos,  
c ru z a n  la  l ín e a  en em iga ,  
se m eten, den tro, m u y  den tro, 
en tra n  en su  re ta g u a rd ia ,  
v a n  a q u el,  a l  o tro  p u eb lo ,  
b u scan  a lo s  señ o rito s  
que n o  v a n  a d a r  el pecbo, 
frente a fren te  en la s  tr in c h e ra s  
les b a ce n  sen tir  el peso, 
de esa ju s t ic ia  so c ia l,  
que in te rp re ta n  lo s  paletos,  
y  c u a n d o  a l lá  p or  oriente  
sa le  este h e r m o s o  lucero  
a n u n c ia n d o  el ser de día 
v u e lv e n  a su s  parap eto s  
v u e lv e n  con c ien to s  y  m iles 
de o ve jas ,  cabras, corderos 
y  u n o s  c u a r e n ta  se ñ o rito s  
que d e ja ro n  p atit ieso s  
son cu a re n ta  a ra g o n e se s  
de C e l ia ,  m is  g u e rr il le ro s  
son cu a re n ta  c am p e sin o s  
que a reb e larse  a p ren d iero n , 
son cu a re n ta  t itan es,  
con sus  m ú s c u lo s  de hierro.
N o  o lv id e n  lo s  a sp iran tes  
a ser lo s  r ico s  m o d e rn o s  
que con p a n t a lo n e s  de p an a  
que con a b a rc a s  y  zuecos,  
h a y  m u c h o s  c ien tos  de m iles 
que hace t ie m p o  que a p re n d ie ro n  
a sen tir  la  rebeldía ,  
y  que so n  h o m b re s  de h ierro , 
y  h a y  de a q u e l  m a la b a r is ta ,  
que con tru co s  y  con juegos, 
quiera en trar  gato  p o r  liebre,
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quiera h a c e r  lo  b la n c o ,  negro 
n o  lo s  creáis ig n o ra n te s ,  
que y a  n o  t r a g a n  n i  u n  pelo, 
y  c u a n d o  t ie n d e n  s u s  ojos, 
p o r  esos cam p os in m e n so s ,  
co n q u is ta d o s  con su vida, 
la b o r a d o s  con s u  esfuerzo, 
con el su d o r  de s u s  padres 
la  san gre  de sus  a b u e lo s ,  
ese cam p o exub eran te ,  
que n a d a  sería  s in  ellos  
cu a n d o  lo s  m ir a n  y  p ien san  
que se ñ o rito s  m o d e rn o s  
quieren  ser lo s  n u e v o s  am os, 
p iso te a n d o  p o r  el suelo  
a q u e lla s  a lo cu cio n e s  
cíue l a n z a b a n  con estruendos. 
¡R e v e la o s  c am p esin o s  
p orqu e lo s  cam p o s  son vuestros 
parecen decir sus  ojos,
«traidor q ue  te crees tu eso», 
v e n d rá  la  se g u n d a  vu elta  
c u a n d o  a ca b e m o s  con estos 
y  a q u e l  q ue  quiera  ser «amo» 
lo  a ga rra re m o s  del cuello  
y  le  d a re m o s  ig u a l  pago, 
que se d ió  a lo s  señoritos  
que q u ed aro n  n atitiesos 
a n tes  de coger l a s  cabras, 
la s  ove jas ,  y  corderos.
S o n  cu aren ta  c am p esin o s  
de C e l ia ,  m is  guerril leros  
l le v a n  p a n ta lo n e s  de p an a  
l le v a n  a b arcas  y  zuecos, 
m á s  n o  o lv id é is  señ o rito s  
de estirpe y  casta m o d ern o s  
que co m o  estos m is  cu aren ta  
h a y  m u c h o s  m iles  y  c ientos 
que h a n  sab id o  rebelarse, 
v  uue son h o  — bres de h ierro  
¡ H a y  de aqu el  que p ien se  «Iluso»! 
con vertirse  en señ o r  n u e vo ,  
sabed que lo s  c am p esin o s  
h o y  y a  n o  tra g a n  n i  u n  pelo, 
so n  cu a re n ta  arago n eses ,  
de C e l ia ,  m is  guerril lero s .

A lfo n so  P er ez

Mayor J efe del 242 Batallón de la

Ayuntamiento de Madrid
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TEMAS MILITARES
E N  L A  G U E R R A  N O  E X I S T E N  C A S O S  
P A R T I C U L A R E S ,  S I N O  U N A  I D E A  G E -  

—  N E R A L  D E  C O N J U N T O  -

Hemos dicho que en la gue­
rra no hay casos particulares, 
sino una acción de conjunto 
encuadrada dentro de u n a 
idea general, técnica, estraté­
gica y política.

Toda guerra tiene una fina­
lidad política. La guerra im­
perialista tiene sus motivos en 
la expansión territorial, senti­
da por un Gobierno burgués.

La guerra civil, cuando las 
clases contendientes son e 1 
proletariado y la burguesía, 
tiene como objetivo la victoria 
militar sobre las clases reac­
cionarias y  la transformación 
económica y política del viejo 
r é g i m e n  capitalista. Esto 
cuando los trabajadores con­
solidan su triunfo, en el fren­
te, derrotando a los ejércitos 
de la contrarrevolución. La 
guerra civil, en consecuencia, 
es una manifestación política 
de la fuerza por medio de las 
armas.

Sentadas las anteriores con­
clusiones, podemos decir: que 
cuando el Mando de los ejér­
citos es eficiente, toda derrota 
militar es consecuencia de una 
mala dirección política...

Si partimos del principio, 
serré n el cual en la guerra uno 
existen casos particulares», te­
nemos que reconocer lo si­
guiente: toda ofensiva es una 
derrota, cuando una unidad 
del Ejército popular opera, 
por su propia iniciativa, sin 
tener en cuenta un plan gene­
ral de combate.

Para iniciar un ataque se 
precisa conocer toda una serie 
de datos parciales, los cuales 
han de ser resumidos o sinte­
tizados bajo el Mando de una 
sola dirección táctica. Tales 
datos pueden ser los que a 
continuación se expresan :

t.° Conocimiento de la si­
tuación general de las fuerzas 
propias.

2.0 Informes del enemigo 
para saber si éste se encuentra 
a la ofensiva, estabilizado o en 
la defensiva.

3.0 Misión de la Compa­
ñía, del Batallón, de la Rriga- 
da, etc.

4.0 Zona de acción de los 
fuegos, combinados entre las 
diversas armas, sobre un mis­
mo objetivo.

5.0 Idea de maniobra.
6.° Objetivos principales, 

intermedios y secundarios a 
conquistar, por las saltos que 
se indiquen.

7.0 Dispositivo de comba­
te de las fuerzas.

8.° Ejecución d e 1 movi­
miento.

9.0 Instrucciones para la 
ocupación y  conservación del 
terreno a conquistar.

10. Instrucciones o pre­
venciones para caso de que el 
enemigo convierta el ataque 
en contraataque.

ir. Hora a que han de 
avanzar las fuerzas.

12. Medios suplementarios 
con que puede contar la In­
fantería.

13. Apoyo de la Artillería, 
por fuegos de destrucción, de 
neutralización, de barrera mó­
vil, de detención, de contraba­
tería, de prohibición, etc.

14. Indicar en el calco la 
residencia de los puestos de 
Mando.

15. Agentes de enlace.
16. Destacamentos de en­

lace.
17. Manera de realizar el 

enlace con la artillería de apo­
yo directo, con la divisionaria 
o la de Cuerpo de Ejército.

18. Jalonamiento d e l  te­
rreno conquistado.

iq. Indicar cómo han de 
funcionar l o s  servicios d e  
abastecimiento, de municiona­
miento, sanidad, transmisio­
nes, etc.

Conocidos estos elementos 
o pequeñas facetas de prepa­
ración del combate, es cuán­
do, resumidos bajo una sola 
idea general táctica y  estraté­
gica, se puede iniciar la ofen­
siva, a fin de que ésta pueda 
tener condiciones de victoria 
sobre los ejércitos facciosos. 
No es lo más importante co­
nocer en una operación todos 
estos hechos parciales, sino 
someterlos a la reflexión del

Mando p a r a  que éste, de 
acuerdo con esos datos objeti­
vos, pueda adaptarlos, prime­
ro al plano de operaciones, se­
gundo al terreno, y tercero al 
campo de batalla.

Además, es de capital im­
portancia saber si el enemigo 
está a la ofensiva, estabilizado 
o en la defensiva. Si el enemi­
go se encuentra a la ofensiva 
las fuerzas de infantería, al 
pasar de la marcha de aproxi­
mación a la toma de contacto, 
precisan por parte de la arti­
llería de un tiro de detención, 
para que éste impida el avance 
de las fuerzas contrarias y, a 
la vez, ayude al avance de las 
fuerzas propias. Un tiro de 
detención o de barrera móvil, 
en este caso, tiene que ser rea­
lizado con la máxima rapidez 
por parte de la artillería de 
apoyo directo y en algunos 
casos por la artillería divisio­
naria del 10,5. El citado fue­
go artillero le compete a las 
baterías del 7,5 y del 10,5, las 
cuales dispararán a la máxima 
cadencia, con granadas rom­
pedoras a percusión instantá­
nea v <a tiempos, cuando el 
enemigo está al descubierto. 
De esta forma, combinados 
los fuegos de la artillería y de 
la infantería, un ataque del 
enemigo puede convertirse en 
un contraataque victorioso de 
las fuerzas propias, 
se encuentra a la defensiva y 
nuestra infantería, en el com­
bate ofensivo, ha tomado con­
tacto con las fuerzas facciosas, 
entonces la artillería puede 
realizar un fuego de neutrali­
zación en la vanguardia y  la 
retaguardia de los facciosos 
para impedirles que hagan 
uso de sus armas y facilitar, a 
la vez, el avance de nuestra 
infantería, para que ésta, des­
de el orden de combate, pueda 
pasar, con una preparación 
artillera eficaz, al asalto del 
enemigo y, por consiguiente, 
a su persecución.

Puede ocurrir que el enemi­
go esté estabilizado, y  enton­
ces al avanzar nuestra infan­
tería es conveniente someterlo 
por parte de la artillería pro­
pia a un fuego de desmorali­
zación y de destrucción, para 
que oponga menor resistencia 
el enemigo al asalto de nues­
tras fuerzas.

No puede, condensarse en 
un artículo la exposición de­
tallada de cómo se lleva a la 
práctica un fuego combinado 
entre la artillería y la infante­
ría. Además, las teorías, en el 
papel, dicen menos que en el 
campo de operaciones. En la 
batalla es cuando se ve la ne­
cesidad de recurrir a un fuego 
de prohibición, por parte de la 
artillería, cuando el enemigo 
pretende utilizar determinadas 
vías de comunicación o zonas 
de terreno para llevar refuer­
zos, municiones y  abasteci­
mientos a las fuerzas atacadas 
p o r  nuestros soldados d el 
Ejército popular. Es en el te­
rreno donde comprendemos 
que es necesario recurrir a un 
tiro de contrabatería para aca­
llar las baterías enemigas que 
obstaculizan nuestro avance. 
Es, en fin, en la batalla donde 
adaptamos nuestras teorías a 
la práctica, para conseguir por 
medio de una acción, en con­
junto de todas las fuerzas y de 
las armas, la victoria deseada 
contra el Ejército faccioso.

Para terminar diremos: que 
la victoria no se logra sola­
mente combinando los facto­
res técnica y  estrategia sobre 
el terreno de la batalla, sino 
también por medio de una di­
rección política eficaz, la cual 
tiene el deber de coordinar las 
necesidades del frente, con la 
producción de industria de 
guerra, en la retaguardia, l ’n 
Gobierno que represente a to­
dos los combatientes y que 
tenga la confianza del pueblo 
trabajador será el que podrá 
realizar economías de fuerzas 
para trasladarlas de un fíenle 
a otro y, por tanto, este Go­
bierno será el Gobierno de la 
Victoria. Que nadie olvide que 
hasta ahora todas las derrotas 
militares han sido, más que 
nada, derrotas políticas...

Ayuntamiento de Madrid
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C R U E
Filé, en la retirada de Má­

laga-
Entre los centenares de cria­

turas, hombres, mujeres, jó­
venes y  viejos, distinguíase 
un matrimonio compuesto por 
una, al parecer, feliz pareja y 
un lindo muChachuelo de unos 
veinte meses: la edad, como 
dicen las madres, «de la gra­
cia».

En las primeras jornadas 
tropecé con ellos, v va no los 
abandoné hasta 0” e ocurrió el 
suceso que voy a relatar.

Desde los primeros momen­
tos me cautivó la gracia del 
(ipeque». que no cebaba de ha­
blar con su estrooaiosilla len­
gua acompañada del gracejo 
especial andaluz: gustábame 
avudar a los padres, llevar el 
chiquillo (que pesaba lo suvol 
unas veces, y  otras algún que 
otro bultejo, residuo de un ho­
gar deshecho.

Así anduvimos ¿quién sabe 
los kilómetros ?

Nuestros pies comenzaron a 
inflamarse v ampollas doloro­
sos los laceraban.

El cuerpo, falto de reposo y 
alimento, más que andar se 
arrastraba.

Si a noostros nos ocurría 
esto, , qué sería de aquella 
madre que tenía que sostener 
su cuerpo y el del glotón ((be­
bé». que succionaba las su ya 
flácidas, a n t e s  firmes ma­
mas?...

Aquella mujer llegó a ser

L O A D
para nosotros una diosa, un 
símbolo; nadie, absolutamen­
te nadie, hubiera de entre los 
ioo hombres que conducía du­
dado en defender con su pro­
pia vida a aquella mártir y al 
niño, que plácidamente dor­
mía en sus brazos.

Amanecía... Sin duda la na­
turaleza, cansada de ver ho­
rrores, vistióse de luto v un 
«chirrimirri» constante acom­
pañó a este amanecer triste v 
sombrío, presagiando el trági­
co suceso.

Allá en el mar. a no más d° 
doscientos metros, apareció 
u n acorazado. Rápidamente 
disnuse oue los hombres oue 
en la odisea me acompañaban 
se parapetasen en las cunetas 
v el matrimonio siguió mi 
consejo.

Aprovechando el forzado 
descanso la madre decidió dar 
el pobre alimento de su cuer­
no al rorro. Mientras el padre, 
¡ideante v  sudoroso, hincó 
"na rodilla en tierra para aca­
riciar al goloso. estaba vo  de 
o ' e : inmás me perdonaré la 
imprudencia, contemplando a 
los tres, admirado de armella 
heroína de la maternidad, so­
naron varios cañonazos, v 
uno de ellos, sin duda toman­
do como punto de referencia 
el Illanco oue ofrecía, romo'ó 
la oarfe superior de la cuneta, 
v pasando entre la madre y el 
niño arrancó de labios del oe- 
mieño anual seno sacrosanto, 
llevándose tras sí el brazo v 
parte del tórax derecho de la 
madre, mató al padre v  estalló 
a unos dos metros del o-rupo.

Salí ile=o. pero ¡o ja lá  me 
hubiera a mí también destro­
zado ’

T om é el niño de manos de 

la ensangrentada madre.
f.e veo todavía... Sus labios 

fruncidos, con la lengua ar- 
nueada. parecían continuar 
succionando: los oios entor­
nados. con esa mirada que só- 
Jo, exclusivamente sólo, saben 
comprender las madres, las 
hiias del pueblo sufrido v es­
clavo, que con su dulce néctar 
los crían honrados v libres.

Sus bracitos doblados, con 
los puños en alto, pedían ven­
ganza, y yo, emocionado, con 
lágrimas en los ojos, ordené: 
¡fuego!... Aquella voz llenó 
el valle, los montes, las mon­
tañas y praderas, fué una voz 
extraña a mí mismo, bronca y 
cíe sonido metálico..., voz que 
electrificó a los hombres... So­
nó una descarga cerrada, v vi 
cómo desaparecían de la cu­
bierta del barco, internándose 
en sus c á m a r a s ,  aquellos 
monstruos de la humanidad.

Una mirada honda se fijó 
en mí, era aquel niño, que me

Veo y creo oportuno, por 
la dificultad que atraviesan 
nuestras dos grandes Céntra­
le sindicales desprenderme 
de unas cuantas frases para 
todos los trabajadores de la 
U . G. T . ; pero particular­
mente para los que al igual 
que yo se encuentran en su 
mayoría en las trincheras.

¿ El por qué no se ha lle­
gado ya definitivamente a la 
tan deseada alianza obrera 
revolucionaria? ¡Eso lo...!

Como nosotros el día tan 
glorioso iS de julio, sin mi­
ramiento de colores, sin pre- 
guntación de ninguna clase, 
acudimos todos al asalto de 
los cuarteles para apropiar­
nos de cuantas armas se en­
cerraban en ellos, para hacer 
frente al ejército invasor que 
quería plantar sus garras en 
todo el suelo hispano.

Y o ahora me pregunto:
¿Con qué van a ser paga­

dos tantos miles de quereres, 
de tantas madres, de tantas 
mujeres, de tantas novias, de 
tantos sacrificios y de tantas 
vidas humanas?

Si no es con un día, no 
muy lejano, en que alboree 
una aurora libre, donde todo

agradecía en sus últimos mo­
mentos mi acto. Después... 
abrió los ojos desmesurada­
mente, dobló su cabedla con 
aquellos bucles dorados que 
momentos antes acarició su 
padre. Estampé con fervor un 
beso en su frente y murió.

Una esquirla había penetra­
do por encima de la clavícula 
y había tocado su tierno cora­
zón.

Avanzadillas del C. Moran- 
chel, 2 de julio de 1937.

Simón Alcoceba.

ser humano respire libremen­
te, donde nazcan corazones 
humildes y conciencias sanas, 
y donde nadie pueda vivir del 
trabajo de otro, para que to­
dos tengamos el perfecto de­
recho a trabajar a medida de 
nuestras fuerzas y consumir a 
correspondencia de nuestras 
necesidades.

Y  para esto, camaradas, es 
imprescindible que vosotros, 
en común acuerdo con nos­
otros, los trabajadores de to­
das tendencias, exijamos a 
nuestras sindicales que no 
queremos más oír cacarear so­
bre la alianza obrera revolu­
cionaria, sino que queremos 
que se llegue a un acuerdo de­
finitivo, porcpie los momentos 
que está viviendo el trabaja­
dor español así lo quiere.

Si no levantar un poco la 
frente y veréis lo sucedido no 
hace muchos días.

Trabajadores de las dos 
Centrales sindicales:

¡ Antes morir que nos arre­
baten nuestra Revolución !

M. IÑIGO,

2.0 Batallón, 61 Brigada.
Bronchales. Parapetos, á 26 

de mayo de 1937.

C am am d aá  y  cam p añ eiad

d e  la  U. G. Z.

Ayuntamiento de Madrid



la ciudad revolucionada, con 
paso firme hacia el iriunfo. 
Melchor, recluido en el estu­
dio de uno de los problemas 
más agudos de la retaguardia, 
preparaba 1 a humanización 
carcelaria, como cumple a un 
espíritu anarquista. ¿Que có­
mo pudo operarse esta trans­
formación, esta metaniorfosis| 
en la vida social 
.Sean los
su día escribirán la 
los hechos más

Y a  e s t á n  d i s p u e s t a s ,  e n  l i m -

p í a s  t i la s »  l a s c a m o s  q u e  s e r ­

v i r á n  d e  r e p o s o  a  lo s  q u e  p u r ­

g a n  d e l i t o s  e n  l a s  p r i s i o n e s ..»  

S o l  a  r a u d a l e s  p o r  lo s  v e n t a ­

n a l e s .  t r a t o  d e  h o m b r e s ,  q u e

t i  a n a r q u i s t a ,  convirtió

jstra revolución, los encaf- 
ios de descifrar esta nu'ta- 
rfosis sorprendente, y ej1' 
ces también habrá He£<11" 
momento de aquilatar va "* 
, de glorificar conductas, 
formar el cuadro de héroe- 
la C. N. T . y de la F. A .'' 
título de «apuntes para ci­
toria» recogemos esta ano 
:a del preso que paso a 5

servado, a partir de aquella 
emocionante despedida, u 11 
puesto relevante en la defensa 
de Madrid. Era Mera, el huel­
guista de la Construcción, 
quien meses más tarde se iba 
a cubrir de gloria, derrotando 
a un ejército italiano en tie­
rras de la Alcarria. Al otro, a 
Melchor Rodríguez, el azar le 
conducía a la misma prisión 
que acababa de abandonar, 
pof la voluntad del pueblo en 
armas, para asumir la respon­
sabilidad de un puesto tan 
diametralmente opuesto a su 
temperamento anarquista. De­
cimos que el azar hacía de 
Melchor Rodríguez un Dele­
gado general de Prisiones en 
Madrid. Los perseguidos, los 
revolucionarios, los huéspedes 
preferidos de todas las cárce­
les españolas pasaban a ser los 
que hubieran de colocar los ci­
mientos inconmovibles de un 
mundo nuevo. El fascismo, al 
a d  v e r t  ir la transformación 
operada, tembló en sus pro- > 
pías entrañas. En aquel me 
mentó emocionante de la des­
pedida de dos anarquistas co­
mo Mera y Melchor, a la puer­
ta de la prisión, quedaba de­
tenida en seco la invasión 
exótica de la planta venenosa 
del fascismo. Eran los tempe­
ramentos anárquicos, el tem­
ple de los hombres de la glo­
riosa Confederación Nacional 
del Trabajo, con quienes de 
improviso topó la bestia cruel, 
representada en unos genera- 
lotes traidores. El pueblo, al­
zado contra la tiranía, elegía 
de entre lo más sano y  más va­
leroso de la savia anarquista 
los caudillos para llevar a fe­
liz término su epopeya.

Mera cruzaba el nervio de

D
n o  d e  b e s t i a s . . .

U n  j i r ó n  d e l  a l m a  a n a r q u i s t a iS de julio. 
Dos hombres despese

dían.
¡Salud, compañero!
¡ Salud y revolución !

A uno de ellos le estaba re

r E n  l a  c e l d a  5 2 ,  u n  h o m b r e  b u s c a b a  e n  lo s  l i b r o s  l a  v e r d a d .  E s t a  

e r a  p a r a  e l  u n  p o e m a s  « A n a r q u í a »
Ayuntamiento de Madrid



C u a n d o  s e a  i n a u g u r a d o  e l  

n u e v o  s e r v i c i o  d e  l a  p r i s i ó n  d e  

M a d r id *  l a  s a n i d a d  t e n d r á  

m o t i v o s  d e  s u m a r  u n  t r i u n f o  

m á s  y  M e l c h o r  R o d r í g u e z ,  e l  

h a b e r  o f r e c i d o  a  s u  i d e a l  u n a

Delegado . general de Prisio­
nes de Madrid.

Melchor Rodríguez lenía 
una ficha incompleta. Desde 
la época monarquizante su re­
trato rodaba por los estamen­
tos de la opresión con un cali­
ficativo: «Anarquista peligro­
so". T.a relación de cargos se 
detenía hablando de supuestas 
intervenciones que un mundo 
ruin quería presentar como 
perniciosa para la sociedad. 
Los esbirros querían a todo

«n H u m an izado!* d e  l a  g u e r r a

'ranee monopolizar la socie­
dad en el reducido círculo de 
sus asalariados. El pueblo pa­
ra ellos no formaba parte de la 
comunidad social. Por eso, a 
Melchor, como a tantos miles 
de militantes, se le licitaba con 
el calificativo de anarquista, 
filie lejos de herir al motejado 
les hacía el honor de recono­
cer sus excelsas condiciones.

Pero la ficha no podía estar 
Completa. Anarquía era...

Veamos lo que Melchor ha 
hecho al frente de la Delega­
ción de Prisiones. Detengá­
monos ante la obra de una or­
ganización, que ha sabido en­
contrar un fiel intérprete, Que 
hablen los centenares de dete­
nidos que conocieron la labor 
de un «anarquista» en Prisio­
nes. Que nos digan, ellos, có­
mo lian escuchado alabar la 
«Anarquía» a los empleados 
de las cárceles madrileñas, re­
presentado por su nuevo di­
rector, puesto que' categoría de 
director general tuvo y tiene, 
aun hoy día en que haya sido 
depuesto de su cargo. Y  deci­
mos que aún la tiene, porque 
todo cuanto de bueno se ad­
vierte en el régimen peniten­
ciario refleja la labor del anar­
quista que un día no lejano 
salió de la cárcel en unión de 
Mera, para cubrir la etapa de 
entronización del ideal anár­
quico en España.

Y  cuando el tiempo cubra 
con sus experiencias las imper­
fecciones de la gran gesta, 
saldrá victoriosa esa preocu­
pación por el detenido, por el 
acusado de desafección, por el 
sorprendido in fraganti cons­
pirando contra el pueblo, y se 
dirá: «un anarquista estuvo al 
frente de los Servicios de Pri­
siones». Lo que ayer eran tor­
turas para él pesaban más que 
todos los odios en el ánimo de 
aquel anarquista. De la celda 
número 52 donde en día no 
lejano un periodista extranje­
ro, burlando la vigilancia in­
terior de la Cárcel Modelo, ha­
bía sorprendido al preso en­
frascado en el estudio de lo 
que se proponía realizar una

vez producido el hecho fatal i d e a  h u m a n a  c r i s t a l i z a d a .

revolucionario, habrá de salir 
la concepción nueva de un ré­
gimen carcelario. Al «odia al 
delito y compadece al delin­
cuente», arcaico e insincero, 
que se hacía figurar en las
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puertas de las cárceles hórri­
das de la España negra, Mel­
chor Rodríguez suplantó ¡ con 
un canto a la Anarquía!, meta 
de liberación de la humanidad. 
Sobre la placa de los falsos 
apóstoles de la democracia que 
por las cárceles desfilaron, co­
locará el paño rojo y negro 
confederal de la lucha por la 
liberación del pueblo, manu- 
misor. Y  donde antes era todo 
instrumento de tortura, Mel­
chor procuró que se convirtie­
se en centro de reforma y de 
saneamiento moral.

No queremos omitir el con­
signar, antes de dar por ter­
minado el reportaje, la labor 
tan infatigable de este anar­
quista, hasta conseguir una 
mejora que puso el régimen 
penitenciario español a la al­
tura de los más humanos de 
Europa. Desde hoy, los pre­
sos enfermos o heridos, ten­
drán su hospital, independien­
te de la celda y lejos del am­
biente siempre obsesionante 
del rastrillo. La enfermería ha 
sido sustituida por un sanato­
rio en toda regla. Amplias na­
ves, con más de doscientas ca­
mas. Sol a raudales. Cocina 
especial. Trato de hombres, 
que no de malvados, cuido de 
enfermos, de seres débiles que 
no supieron elevarse al nivel 
heroico de lo bueno, deslizán­
dose por la cenagosa pendien­
te de la traición a lo más gran­
de, a lo más sublime, a lo her­
moso de la humanidad, a la 
libertad humana. Y a  tiene 
Madrid un hospital para los 
presos. Cuando Europa con­
temple la fecha de su inaufoi- 
ración en la placa imperecede­
ra del reconocimiento histórico 
quedará perpleja. «Esta— se 
dirá—es la obra de una revo­
lución que costó ríos de san­
gre. Sobre el fárrago de cruel­
dades de una "tierra, el senti­
miento anarquista s«no ele­
varse, superándose, hasta pro­
porcionar a1 enemigo caído lo 
que. al siempre perseguido. 
7altó en sus birlas ¡ornadas de 
ucha per I-i liberación del 

pueblo. Este capítulo de hu­
manidad. redactado en silen- 
io. se debió a un anarquista.

• Melchor RodriVne/. 0"e an- 
'es que director de Prisiones, 
ra un revolucionario que sa­
la de la cárcel del brazo de 
Tera, de tantos otros, para la- 
rar el bienestar de una Espa­

ña nueva, a costa de sus es- 
uerzos. de sus sacrificios y  de 

sus vidas si la revolución las 
necesitase.

Que así son los hombres de 
la F. A . I.

LOS HEROES
ANONIMOS

Día Primero de Mayo, el 
pueblo de X . presenta un ani­

mado aspecto y los trabajado­
res, ataviados con sus mejores 
ropas, se disponen a marchar 

al Ayuntamiento, desde don­
de partirá la manifestación 
que recorrerá el pueblo para 

’ celebrar así la fecha de la 
Fiesta del Trabajo. I.as orga­
nizaciones obreras, con sus 
banderas y  sus símbolos de 
triunfo del trabajo, forman 
una numerosa concurrencia 
con todos sus afiliados, hom­

bres y mujeres. Preside la ma- 
■

nifestación el alcalde del pue­
blo, hombre de un gran histo­
rial revolucionario v gran 
compañero de los que como él 
no hicieron otra cosa en su 
vida que trabajar de sol a sol 
por tres miserables pesetas, y 
que gracias a su trabajo en las 
largas noches de los inviernos 
oue por su vida han pasado ha 
adquirido una gran cultura 
devorando libros y más libros 
escritos por los verdaderos pa­
dres de los trabajadores, y  que 
adquirió con el sacrificio su­
yo, suprimiendo muchas ve­
ces las cosas necesarias para 
su vida.

A los lados del alcalde van, 
portadoras de banderas revo­
lucionarias, dos preciosas mu­
chachas, hijas del mismo, y 
que como su padre sienten de 
verdad el espíritu de rebeldía 
contra los tiranos que les es­
tán explotando durante toda 
la vida.

Una vez puesta en marcha 
la manifestación, todos con 

alegría y entusiasmo en los vi­

vas que por doquier van dan­
do y que manifiefsan sus idea­

les nobles de igualdad y de 
fraternidad, se encaminan pa­
sando por el centro del pueblo 
hasta las afueras del mismo, 
donde, una vez llegados, cada 
uno se encamina al lugar o si­
tio que tiene preparado para 
pasar el día en compañía de 
sus familiares y  amigos.

En el pueblo sólo quedan 

los señoritos y burgueses que, 
junto con la Guardia civil, son 
los que están deseando que los 
que durante un año no hacen 
más que trabajar para ellos, 
cometan la más leve falta, o 
que sin darse cuenta corten al­
guna rama de algún árbol pa­
ra llevarlos a la cárcel v así 
perturbar la más noble de to­
das las fiestas, ya que ellos 
sólo quisieran que ese día que 
tienen para recrearse en todo 
un año no lo puedan disfrutar 
como se merecen por su tra­

bajo.

Día 18 de julio de 1937, el 
pueblo de X ... presenta un as­
pecto horrible, la Guardia ci­
vil, con su saña y su crueldad 
peculiar en ellos, acompaña­
dos por los falangistas y  se­
ñoritos del pueblo, han entra­
do a saco en el Ayuntamiento. 
El alcalde— aquel alcalde que

E n  e s t a  h o r a  a c i a g a ,  d o n d e  lo s  v a l o r e s  s a n o s  p a r e c e n  p r o ­
p e n s o s  a  s u c u m b i r ,  es  c u a n d o  c o n  m á s  c o r a j e  d e b e m o s  a c o m e ­

t e r  a  l a  r e a c c i ó n ,  s i  n o  q u e r e m o s  q u e  e l  a n a t e m a  c o l e c t i v o  

d e l  p r o l e t a r i a d o  l a n c e  s o b r e  n o s o t r o s  e l  e s t i g m a  d e  « c o b a r d e ® .

un día Primero de Mayo no 
hizo más que festejar su fiesta 
y que con su solo trabajo supo 

hacerse un hombre más digno 
que todos los señoritos jun­
tos— es arrancado del puesto 
que todo un pueblo trabajador 

le había confiado, y  junto con 
los que componían el Ayunta­
miento son sacados a la plaza 
v atravesados sus cuerpos por 
las balas y machetes de los 
enemigos más grandes que tu­

vo el pueblo, los Guardias ci­

viles.

H  a n transcurrido varios 

días desde que estalló el crimi­
nal movimiento fascista. Co­
rriendo por una carretera a las 
altas horas de la noche un au­
tomóvil se dirige a una casa 
abandonada, distante varios 
kilómetros del pueblo de X...

Una vez llegado se apean 
del mismo unos ocho falan­
gistas; en medio de ellos, ata­

das por las muñecas, dos pre­
ciosas muchachas aparecen 
pálidas pero serenas, son em­
pujadas a la cuneta y  en el 
mismo instante una descarga 
cerrada corta dos vidas...

Nadie supo su muerte, pues 
sus cuerpos fueron tapados 
por la misma tierra de la cu­
neta, desde luego no tan ne­
gra como la cólera de los ase­
sinos que las mataron...

La heroicidad más grande 
es la de aquellos que supieron 
morir por un ideal, sin que 
nadie se enterase de su muerte.

A. BERM EJILLO .Ayuntamiento de Madrid
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Cuando el 19 de julio, los 
obreros y campesinos de la
España leal salieron a la calle
con las armas en la mano, les 
animaba en la lucha acabar 
con los que, no conformes 
con explotarles y sostener una 
situación de violencia que aso­
laba nuestro suelo, nos lanza­
ron a esta guerra civil que 
sangra al pueblo. Pretendían 
los generales traidores, al pro­
vocarla, hacer de España una 
colonia de Italia y Alemania, 
invadiendo el suelo ibérico de 
hombres y armamentos, los 
que traían los mismos fueros 
de «civilisación» que ejercie­
ron sobre Abisinia. Por eso, 
los obreros y campesinos, en­
rolados en sus milicias desde 
los primeros momentos de la 
lucha, forjaron su glorioso 
Ejército, el cual día tras día 
iría derrotando al fascismo y 
dando la victoria al pueblo.

Es en nuestro Ejército don­
de está la base del triunfo, 
donde el campesino y el obre­
ro industrial tiene puesta sus 
esperanzas de bienestar, que 
ya empieza a vivir y disfru­
tar.

Animados por esa ansia de 
renovación y progreso lucha 
el Ejército del pueblo. Todos 
sus soldados aspiran a que la 
obra de colectivización v socia­
lización, emprendida por sus 
hermanos de la retaguardia, 
no sea truncada por ninguna 
situación política más o me­
nos extrema. Todos ellos sa­
ben que su estancia en las 
trincheras, pasando privacio­
nes, a expensas de las incle­
mencias del tiempo, dispues­

tos a dar su vida en la lucha 
contra el monstruo invasor, 
representa la defensa de sus 
reivindicaciones v la conquis­
ta del nuevo mundo que van 
forjando.

Todos aquellos que vol­
viéndose de espalda a la rea­
lidad que vive el proletariado 
español, y con él todo el mun­

do demócrata, en estos mo­
mentos históricos de lucha a 
muerte por su existencia con­
tra el fascismo, puede consi­
derarse como enemigo d e 1 
proletariado y agente provo­
cador del imperialismo fascis­
ta-erf los medios obreros.

Camaradas soldados, ni un 
paso atrás en las conquistas 
arrancadas al capitalismo ex­
plotador. ¡ Adelante por nues­
tro triunfo!
Casilla de Gea de Albarracín, 
(Frente de Teruel).

El Comisario del 2°  Bata­
llón, 60 Brigada Mixta, Fran= 
cisco del Aguila.

L abor Jel Com isario
y  de la  O ficialid ad

C o s a s  q u e  d e b e n  s a b e r  n n o s  y  o t r o s

Introducción a manera de 
prólogo.

Está hoy fuera de toda duda 
que la preparación del solda­
do en esta guerra no puede ni 
debe amoldarse a los procedi­
mientos que eran de uso co­
rriente hasta hace un año en 
el Ejército con el cual esta­
mos luchando hasta conseguir 
aniquilarlo. Creíase antes que 
con la imposición autoritaria, 
los medios coercitivos y el te­
mor al castigo era posible dis­
poner de hombres capaces de 
cumplir a conciencia sus de­
beres militares.

T.a transformación tan pro­
funda v radical que ha sufrido 
la constitución del Ejército, 
integrado por los verdaderos 
trabajadores, los que sienten 
la verdadera idea redentora 
que ha de traer la paz a los ho­
gares de los proletarios del 
mundo, el carácter, tan distin­
to al de antaño, que han ad­
quirido las guerras modernas, 
en las que imperan los anhe­
los de liberación de la (L A ­
C R A ) como nos llaman las 
clases privilegiadas (privile­
giadas, digo, porque han te­
nido, tienen y tendrán todos 
los privilegios que otorga la 
naturaleza, v junto a ella tie­
nen también el privilegio de 
que siempre se inclina la ba­
lanza de la iusticia hacia el 
escarnecido obrero), (mien­
tras los trabajadores del mun­
do no se levanten de una vez 
para siempre v demuestren lo 
contrario), nos expone a peli­
gros infinitamente mayores y

más ciertos que hace un siglo ; 
todo esto hace que no baste 
con hombres instruidos en la 
parte material de sus obliga­
ciones, esto es, diestros y ap­
tos en el manejo de las armas 
y los útiles en los procedi­
mientos de lucha: no es sufi­
ciente que el soldado tenga 
una aparente disciplina, sino 
que imperiosamente demanda 
que cuantos formen en las 
filas militares se hallen poseí­
dos del más elevado sentido 
moral y revolucionario, de­
seando fervientemente traba­
jar por y para la revolución, 
dando su vida por ella, con­
vencidos de que ello es indis­
pensable para ganar la guerra 
que sostenemos contra el ca­
pitalismo mundial.

Sólo cuando se cuente con 
soldados animados, con una 
moral a toda prueba, será po­
sible exigirles todos los sacri­
ficios que la guerra impone; 
será cuando tendremos solda­
dos que con abnegación so­
portarán todos los peligros y 
todas las fatigas, v que con re­
signación esperarán la muerte 
y hasta la desearán, orgullo­
sos de ofrecer su sangre en 
holocausto a la revolución li­
beradora.

Compréndese, pues, la tras­
cendencia inmensa que para la 
eficiencia de un ejército revis­
te el que los soldados nue han 
de formar éste tengan infiltra­
dos en su alma v en su cora­
zón esos elevados sentimien­
tos v esas excelsas virtudes 
que vienen a constituir una 
fuerza moral de incalculable

valor, de influjo más extraor­
dinario y  potente que todas 
las fuerzas materiales repre­
sentadas por el número de 
hombres, por la potencia de 
armamento y de los medios 
destructores, por perfecciona­
dos y eficaces que éstos sean 
y por grande que sea su ren­
dimiento.

La exaltación de las fuerzas 
morales acrecienta el valor de 
las fuerzas materiales, per­
diendo éstas toda su eficacia 
si aquéllas no se han desarro­
llado debidamente.

Pero así como la instruc­
ción física v la intelectual se 
apoyan en métodos y procedi­
mientos que tienen por base 
la educación, ya física, ya in­
telectual, hasta el extremo de 
que si se prescinde de ésta la 
instrucción no podrá tener va­
lidez ni será comnieta.

T. A E D U CA C IÓ N  MO­
R A L  viene a constituir la ra­
ma más importante para la 
preparación del soldado en y 
para la guerra.

Los Comisarios y  Oficiales 
tienen el importantísimo de­
ber de transformar los hom­
bres en soldados, están obli­
gados a dedicar todos sus es­
fuerzos v a conceder la máxi­
ma atención a la E D U C A ­
CIÓN M O R A L  ; porque así 
no tan sólo formarán solda­
dos aguerridos, sino que a la 
par realizarán una misión so­
cial de la más alta imoortan- 
cia, por cuanto esos soldados, 
al volver a sus hogares una 
vez terminada la guerra, si 
llevan bien aprendidos en sus 
corazones los deberes mora- 
l e s ,  contribuirán noderosa- 
mente a inculcar v difundir la 
moral revolucionaria entre sus 
hiios, hombres del mañana.

Mi idea, al escribir este mo­
desto trabajo, es hacer un oe- 
cmeño tratado de E D U C A ­
CIÓN M O R A L  para (pie sir­
van de norma a todos los jefes 
v oficiales del Ejército popular 
ofreciendo mi modesta avuda 
para la transformación de las 
máquinas humanas en un for­
midable instrumento guerrero.

Recuerdo un pasaie de una 
obra de Ardant du Picq. que 
decía: éEl corazón del hom­
bre no cambia), v  es al cora­
zón del hombre al que ahora 
debemos dirigirnos, v en el 
que tengo confianza absoluta. 
Podrá el hombre ser vencido, 
aniquilado, pero nunca con­
quistado. LA V O L U N T A D  
DF, V E N C E R  equivale a la 
victoria.
Gumersindo Mariil Martín,
Comisario Delegado de Gue­
rra del Batallón n.° 241 de la 

61 Brigada Mixta.Ayuntamiento de Madrid
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Kste es el título del canto al 
heroísmo del pueblo vasco 
lanzado per el Gobierno dd 
Frente Popular. Bilbao ha si­
do evacuado, pero Euzkadi 
no ha sido vencida.

Llevamos O N CE meses de 
lucha, once meses que esta­
mos defendiendo el suelo es­
pañol palmo a palmo, dejando 
tirones de nuestra carne en 
todos los frentes de combate 
de Norte a Sur, sin que por 
ello decaiga nuestro ánimo de 
vencer al fascismo internacio­
nal, y liemos de vencerle cues­
te lo que cueste y oese a quicr 
pese. Bilbao ha caído. T.oor al 
pueblo vasco, que sudo  defen­
derse ante el último instante. 
Las huestes de Mussolini e 
Hitler han emporcado las ca­
lles del glorioso Bilbao. Pro­
letarios todos, no esperéis a 
que os llamen para ir a com­
batir al lado de vuestros her­
manos trabajadores. El solda­
do del pueblo ha de sentir son­
rojo, vergüenza, al sentir en su 
espíritu el ardor de la lucha 
mientras otros mal llamados 
compañeros están en la reta­
guardia haciendo la contrarre­
volución, dando lugar con sus 
luchas intestinas a que el fas- 
c i s m o internacional pusiera 
sus fauces de fiera salvaje 
hambrienta de sangre en una 
de las ciudades españolas más 
bellas v más industriosas.

.V vosotros, países que os 
llamáis democráticos, no os da 
vergüenza que por culpa de 
vuestra política asquerosa y 
rastrera se vea el pueblo espa­
ñol devastado por la canalla 
fascista, quedando impune to­
das las muertes llevadas a ca­
bo por la aviación y la metra­
lla en poblaciones civiles ino­
centes.

Y  vosotros, compañeros de 
las distintas Internacionales,

qué hacéis tan callados. Sois 
también cómplices, acaso, de 
esta matanza. Día es llegará 
en que vosotros os encontréis 
en la misma situación que los 
trabajadores de España, y en­
tonces pedid ayuda al pueblo 
español. Si es cierto que entre 
los proletarios del mundo no 
hav fronteras, ¿ qué hacéis que 
no le habéis ayudado ni ayu­
dáis a vuestros compañeros de 
España?

¿ De qué os sirve la consig­
na lanzada de U . H . P. ?

; Aprended ! Once meses lle­
vamos de lucha, si bien es ver­
dad que tuvimos algunas de­
rrotas, también es vcriíed que 
h c m o s obtenido resonantes 
victorias, ya que en Madrid se 
lleva luchando más de SIE T E  
meses y no consiguieron en­
trar, y en Bilbao llevan nues­
tros hermanos vascos ochenta 
días dando pruebas de un he­
roísmo sin límites rayano en 
I a temeridad, luchando e n 
condiciones d e inferioridad 
que tenía caracteres de agobio 
porque había momentos que 
sobre las cabezas de los vascos 
volaban más de cien aparatos 
de bombardeo, trimotores en 
su mayoría, que descargaban 
cantidades enormes de dina­
mita, mientras los cazas pasa­
ban y repasaban a pequeña al­
tura, ametrallando las trinche­
ras.

Bilbao, después de ochenta 
días de lucha encarnizada, se 
ha replegado a las afueras de 
la ciudad, pero no derrotado, 
ya que su primera preocupa­
ción fué salvar a la población 
civil de morir ametrallada.

El pueblo vasco, y junto a 
él el Ejército español, jamás 
se entregará; conocerá la de­
rrota, pero para ello será for­
zoso aniquilarlo antes.

A  vosotros, vascos de todas

las tendencias políticas que 
lucháis por vuestra indepen­
dencia : valor, que los que per­
tenecemos a la Confederación 
Nacional del Trabajo y lucha­
mos en los distintos frentes de 
combate, os prometemos por 
nuestros hermanos caídos en 
la lucha, defender nuestra re- 
volución y nuestra indepen-

Cuando el 19 de julio la cas­
ta militar creyó sojuzgar al 
pueblo, imponiéndose a él con 
un pronunciamiento más de 
los muchos sufridos en el his­
pano suelo, cuando sonaron 
los primeros disparos y se 
mezclaba al olor de la sangre 
el de lo pólvora, al par que las 
agencias transmitían a todos 
los pueblos la canallesca cuar­
telada militar, Casablanca, la 
colonia española de Casablan­
ca (Marruecos francés), vibró 
ile dolor v de ira, volcándose 
al lado de la causa del pueblo, 
de la causa de la libertad y la 
dignidad humana.

Colonia formada por autén­
ticos trabajadores, que sienten 
en lo más íntimo de un alma 
el amor al trabajo y a la liber­
tad, por hombres formados en 
el curso de luchas sociales, ca­
balleros del ideal, desterrados 
voluntariamente los unos por­
que se ahogaban en la antigua 
España de pandereta, capita­
lista, clerical y autocrálica, 
perseguidos los otros porque 
incrustaron en su alma los no­
bles sentimientos de todo hom­
bre libre, no podía por menos 
que reaccionar ante el cobarde 
atentado de que ha sido vícti­
ma el pueblo español.

Y o quisiera ser poeta y can­
tar en sentidas estrofas tu ges­
to viril cuando te lanzastes 
dispuesta a incendiar el con­
sulado, porque tu intuición 
fina te hizo ver que aquel que 
se hacía llamar tu representan­
te era un cobarde vendido a la 
traición, gesto viril con el que 
conseguistcs hacer saltar de

dencia hasta derramar la últi­
ma gota de sangre.

Viva el pueblo vasco. Viva 
Euzkadi glorioso. V i v a  el 
Ejército español y la Confede= 
ración Nacional del Trabajo 
de España.

Gumersindo Marfil Martín,
Comisario Delegado de Gue­

rra del Batallón n.° 241.

su cubil a la alimaña que en el 
se ocultaba.

Tu actitud gallarda, que 
puso en manos del Gobierno 
el barco «Campero», vigilan­
do pistola en mano, a altas hu­
ras de la madrugada, a una 
pequeña parte de su tripula­
ción y a cuatro serviles, con 
alma de esclavo, enviados des­
de Ceuta por su amo.

Tu noble decisión acogien­
do a los fugitivos di' Huelya, 
Canarias y Marruecos espa­
ñol, como hermanos vuestros, 
hermanos que llegaban con ia 
amargura pintada en el rostro, 
famélicos, exhaustos, v süpis- 
tes facilitarles asistencia médi­
ca, ropa y alimentación.

¡ Ellos pregonarán tu hu­
mano rasgo!

Tu hombría de bien al en­
viar una nota al Gobierno, en 
la que ponías a su disposición 
todos tus hijos, en edad de 
empuñar las armas, tus hijos 
carne de tu carne.

El espíritu liberal y delica­
do de tus mujeres, abriendo 
suscripciones y más suscrip­
ciones, acudiendo a todos los 
hogares donde encontrar algo 
para remediar a sus hermanos 
fugitivos, organizando fiestas 
patrióticas, trabajando s i n 
descanso en la confección de 
jerseys de lana que inmedia­
tamente eran enviados a los 
distintos frentes. Yo tengo el 
orgullo grande, la satisfacción 
inmensa, la suerte loca de po­
der llevar uno de los jerseys 
hechos por vosotras; traen 
consigo el perfume de vues­
tras manos, aromas de liber­
tad, ¡ dichoso el soldado que

L I B E R T A D

B ilb a o  b a  sido evacu ad o; pero  

E u z k a d i no b a  sido ven cid a.

Y o  te sa lu d o , colon ia  española  
de C a s a b la n c a  * * * * *
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puede lucirlos!, contagian es­
piritualidad y son bellos por­
que son hijos vuestros.

Colofón de tu obra, colonia 
española, fué el enviar a tus 
hijos a batirse en defensa de 
la libertad. Hoy los tienes en 
los distintos frentes llevando 
como airón tu gentileza, mu­
chos han caído en defensa su­
blime de su ideal, otros reci­
bieron su bautismo de sangre 
y esperan impacientes en los 
hospitales el momento de vol­
ver a batirse; los restantes 
continúan batiéndose.

Vives en tus noches de in­
somnio, noches de pesadilla, 
atenta a la radio, a la caza de 
la menor noticia. Vibras al

unisono del pueblo español 
porque eres una célula de él.

Cuando este pueblo viril 
termine de escribir con su san­
gre su heroica y grandiosa 
gesta, tus hijos, colonia espa­
ñola, volverán a ti para de­
cirte :

— Aquí nos tienes, madre, 
hemos cumplido con nuestro 
deber. Allí dejamos resto de 
nuestros hermanos caídos en 
la lucha, testigos mudos de 
nuestra labor...

Y o  te saludo, colonia espa­
ñola de Casablanca.

Sánchez Macías, 
Teniente odontólogo de la 59 

Brigada Mixta.
Caldecuenca, junio 1937.

En la Comandancia de Sanidad de la 59 Brigada Mixta * *

Un jeíe  v un soldado
«Era de noche y sin embargo 

¡Ovia», porque en Valdecuenca 
puede coincidir la noche con la 
lluvia, y ésta, como entonces, 
raer a «carcajadas», por no decir 
a cántaros.

Nombela, con un ademán abar- 
• ador, me presentó a todos los 
compañeros, enracimados en tor­
co a una estufa, que impartía más 
tufo q u e  calor. Seguidamente 
prendió la cordialidad entre to­
dos, a tal extremo, entonces como 
luego de haber filado muchas se­
manas, que la camaradería— este 
legitimo compañerismo de campa­
ña— li a c i a  imposible discernir 
quién era el jefe y quién el sol­
dado.

Pero digamos pronto, hacia una 
posible malévola interpretación 
de la disciplina que todos sabe­
mos guardar nuestro puesto, con 
la misma humildad que nuestro 
jefe sabe ser un soldado cuando 
las circunstancias lo requieren.

Ser el primero y «saber» ser el 
último, es a no dudar la virtud 
esencial de lodos nuestros jefes, 
de cuantos enfocan hacia la victo­
ria a nuestro heroico Ejército po­
pular.

De ahí, ese cariño— fervor y 
admiración— que por igual nos
ala hacia Nombela. De ahí, a ra­
ías, nuestros comadreas.

«Se nos está quedando en la

guerrera». «Pesa más el correaje 
y el pistolín que lleva a la cintura 
que sus treinta y ocho kilos co­
rridos».. .

Hace unos simulacros de comi­
da. Brinca en la cama cuando él 
cree dormir. Y, ya «despierto», 
sus nervios— austera conciencia 
del deber— le disparan hacia to­
das las rutas.

Si es a caballo, ha de ir al ga­
lope; si en coche, él mismo coge 
el volante para más correr.... Va, 
viene, y cuando todos creemos o 
esperamos como recónditamente 
— por aquello de que la resisten­
cia humana tiene un limite— ver­
le rendirse a sus escalonados y 
crecientes esfuerzos nos trae una 
inédita iniciativa, un nuevo esla­
bón que afianza y supera de más 
en mas nuestros servicios sanita­
rios, y por arte del cual— él en 
primer termino o él el primer sol­
dado— nadie sabe del ocio.

No achaquéis— favor suplica­
do— queridos compañeros, estos 
renglones al halago.

Podéis comprobar, si ya por to­
dos no lo estuviera, la ingente la­
bor junto al imbatible entusiasmo 
por la causa, de nuestro coman­
dante. El ha organizado y dado 
cauce a cuantos hospitales y pues­
tos de socorro se extienden entre 
Cuenca y los frentes de Teruel; 
él ha conseguido que nuestra Sa­

nidad— cotejada con la de la Gran 
Guerra— haya superado en esme­
ro y eficacia los mejores cálcu­
los; él, en suma, ha infundido en 
nuestras milicias, en nuestros sol­
dados de la 59 Brigada Mixta, la 
confianza de estar atendidos a

todo evento y a todo riesgo en íaS 
mil peripecias de la vida de cam­
paña.

L orenzo Rodero , 
Teniente médico del 2 ." Batallón 

de la-59 Brigada Mixta.
Valdecuenca, junio 1937.

S A N I D A D

E l porgué de las hipertrofias 
¥ ¥ cardiacas en la guerra

D ir ig id o  a t o s  J e fe s  d e  C u e r p o , D iv is ió n  y  B r ig a d a s.

Mi experiencia de diez meses 
y medio de lucha contra la más 
salvaje de todas las fieras cual es 
el fascismo, me ha enseñado que 
no pocos hombres, no obstante su 
juventud al principio, se me pre­
sentan hoy a reconocimiento, con 
historia clínica confusa que al 
percutir me descifra su estado; y 
es una hipertrofia cardíaca, que 
sospechándola por aumento del 
área cardíaca me la confirman, no 
pocas veces, la radioscopia.

La etiología de esta afección es 
básicamente las lesiones valvula­
res y las insuficiencias respirato­
rias, bien estas últimas por ano­
malías orgánicas (vegetaciones, 
pólipos nasales, desviación de ta­
bique y otras), bien por no ejer­
citar con el adecuado ritmo, en 
los momentos de esfuerzo (que 
en la guerra son frecuentísimos), 
los movimientos respiratorios ae 
inspiración y expiración.

La ignorancia en los soldados 
de este magnifico pueblo, nonra 
y orgullo ael munao civilizaao 
— digamos LEPAN A— , es Lo que 
me ha incitado escribir este mo­
destísimo trabajo para que los te­
jes de Cuerpo, División y Briga­
das lo mediten y vean cuán nece­
sario es instruir a ios solaaaos ael 
pueblo en un ramo importantísi­
mo ae cultura, como es la gim­
nasia, metódica y científica.

La gimnasia (ignoro que nin­
guna Brigaaa tenga profesor de 
cuuúra física) proporciona innu- 
merauiés veníalas, ae las que me 
ocupare en sucesivos artículos, y 
entre ellas señalare las principa­
les :

1/  Ahorro extraordinario de 
enfermos.

¿," Corrección de muchas en­
fermedades ya e x i s t e n  tes en

quien la practica.

3. " Mayor rendimiento d e I 
hombre en cualquier actividad 
que se señale.

4. " Procreación perfecta.
b:‘ Estimulo personal.
6.“ Desarrollo de la inteli­

gencia. (Mente sana en cuerpo 
sano, en cuerpo cultivado).

ts , pues, la hipertrofia car­
díaca, como consecuencia de la 
guerra, una de las múltiples en­
fermedades que nos pouriamos 
ahorrar si se hiciera gimnasia.

Si se supiera respirar cuando 
se realiza un esfuerzo, corno co­
rrer, saltar una trincnera y en 
cuantos e¡ercicios se e/ecuiail en 
la vida de campana; si se procu­
rara habituar, me¡or aicno, si se 
enseñara al soldado «a respirar», 
tamo con la nariz para recoger y 
como tamizar el aire, lamo con 
es la y la uoca para expirarte sos- 
teruuarrieme, se aura negar el 
oxigeno uei aue a ios aiveoios 
puimonaies, se verilear a, en una 
paiaura, la oxigenación pulmonar 
perjecia y no leñara en conse­
cuencia que acelerar el corazón 
su ruino para suplir la juna res- 
piraiuria.

¡xecoraemos, par a terminar 
este upiesuiauo escrito, cuii que 
preienuo honrarme confianaoie ai 
mugritjico semanario que «a <,iea- 
ao ia División, ese ujyi.ismo 
meuicai por ei que i o u o s  saoemos 
que, luevauuteiiienie, tas lesio­
nes pulmonares o aqueuos iras- 
tornos ae pulmón no vigilados co­
mo es debido en un principio, de­
generan a la postre en afecciones 
cardiacas, cuanao no en afeccio­
nes pulmonares.

El mal en el pulmón— y no 
«saber respirar» es uno de los 
males— y el peligro en el cora­
zón.

Ayuntamiento de Madrid
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Para nuestro caso la hipertrofia 
cardiaca, más frecuente que al 
parecer —  dada la paradoja en 
cuanto al vigor y la juventud de 
nuestros soldados— pudiera espe­
rarse.

Propaguemos, pues, la gimna­
sia cotidiana y respiratoria, asi 
como otros ejercicios moderados

Bs un recuerdo que nunca 
olvidare. Aquei mucecon ue 
vemuuos anos; ano, íuene, 
aigo araiao, muy canaao pero 
oooacnon. siempre ouscanao 
ia soieuaü como si mi}eia uel 
munuo al igual que cuanuo 
escapamos uei laiso amigo. 
í >u cara nunca la vi sonreír; 
sin enioargo, cuantas veces 10 
sorprendí en su creída sole- 
dau, llorando silenciosamente, 
como cuando se llora ue cora­
zón .

Siempre triste, taciturno y 
lloroso, en la eaad ue los ro­
sados sueiios, de los optimis­
tas íueaies. Luanuo todos can­
tan y se divierten, el gime y 
sune como un penitente.

¿Que dura tragedia cancera 
este pedio torniuo y genero­
so .-

1 an grandón, cualquiera di­
na que nada hay en este mun­
uo que pudiera arredrarle.

¿Que llaga terrible hiere su 
corazón ?

*  *  *

Sti historia es corta y co­
rriente: El lujo mayor ue un 
matrimonio campesino de un 
pueblecillo de las escabrosidtt- 
des segovianas. desde la más 
temprana edad comenzó a re­
gar la tierra con su sudor in- 
tantil, pues su padre, eníer- 
mizo y enciende, era insufi­
ciente para trueliticar aquel 
mísero e ingrato suelo pedre­
goso.

Trabajar, trabajar, desde la 
madrugada hasta la trasno­
chada, sin un solo minuto de 
descanso. Hay que tener con­
tento al amo que ambiciona 
amontonar m u c l i o  dinero, 
aunque sea a costa de sangre 
humana. Así transcurrió su

en momentos de ocio, y sin duda 
desterraremos un crecido número 
de cardiacos en los soldados del 
pueblo.

Donato Nombela  G allardo , 

Mayor Jefe de Sanidad de la 59 
Brigada Mixta.

Valdecuenca, junio 1937.

infancia, adolescencia y  parte- 
de su juventud, siempre tra­
bajando como una bestia.

* * *

Va es un buen mozo; un 
homore hecho y uerecno. .uas 
hay. Al lujo querido, oase de 
tantas ilusiones, lo necesita el 
GoDierno y se lo neva jiaia su 
ejercito.

En el cuartel lo conoci; su 
semblante melancólico estaoa 
surcado de arrugas como si su 
cara iuera nel reflejo oe su 
oora; las aradas que ei ano 
tras aiio aoriera en la tierra 
quedaron grabadas para siem­
pre en su rostro, como si iuera 
una horrible maldición uei 
dios cruento de la dio ha— ai 
que tanto rezaba— , en premio 
a su arrastrada vida de es­
clavo.

No sabía leer ni escribir, 
fue destinado con los mulos, 
que es donde mandan a los 
mas brutos.

Los compañeros; unos se 
reían de él, a otros les daba 
lástima, ‘iodos le desprecia­
ban y engañaban, era ei burro 
de la compañía; hasta los je­
fes le trataban con brutal des­
potismo. Tan hombron como 
era, que en un momento de 
ira hubiera estrangulado a lo­
dos. Era inofensivo por te­
mor, porque su bárbara igno­
rancia le hacía cobarde, bi él 
supiera leer; cuánto habría 
aprendido para explicarse con­
tra toda aquella canalla. Así, 
no le quedaba más recurso que 
consumirse de ira y llorar en 
silencio.

Era un despreciable analfa­
beto, al que todos maltrata­
ban.

El Gobierno decreta un li­
cénciamiento parcial en ei que 
ei caía ínciuiuo. Jror una vez 
tan sojo se pintaba en su ros­
tro un aire oe satisfacción. Va 
sus paures no reventaran jun­
io ai arado; ya sus hermani- 
aos no serán tan desgraciauos 
como ei. irán a la escucia y 
recibirán el carino materno 
que el ni tiempo tuvo de eho; 
auanoonara la ciudad maldita 
en la que es tan desgraciado, 
regresara al terruño que tan­
tas lagrimas y sudores le tiene 
aDsoroidos, que tantas maldi­
ciones le echara, l a  esos mi­
litarotes engreídos, esos com­
pañeros encanallados, no le 
e n g a n a r  an ni maltrataran 
mas. Les escupirá en la cara 
ai marchar.

Mas hay, que los demás 
marenan y el se queda, «Del 
decreto quedan excluidos to­
aos los anallauetos.»

Mayor no poaia ser su in­
fortunio.

*  *  *

El padre reventó al iin. Un 
buen día se desplomó soDre 
et surco que el mismo abriera. 
Aquel suelo insensible, ¡aca­
llo y duro, parecía que ansia­
ba engullirse el cuerpo enco.- 
vado y  rugoso del inánime 
viejo. Debía señarse enojado 
contra el, porque desde hacia 
muchos anos andaba surca 
que te surca, exprimiéndole el 
poco jugo que contenía.

El poore muchacho, deses- 
jjerado, a duras penas logró 
permiso para un par de días ir 
a su casa. Guando volvió pa­
recía otro. Cuánto debió su­
frir, cuánto debió maldecir, 
pues ya no rezaba. Ya no 
creía en Dios.

Nos propusimos enseñarlo 
a leer y  escribir, y él lo tomó 
con gran fervor. Mas hay, 
que aquel cerebro madurado 
en la brusquedad del campo, 
era inaccesible a los libros. 
Aquel pedrisco estéril del que 
siempre estuvo rodeado, debió 
penetrarlo hasta el cráneo.

Tan grandón, lloraba su 
impotencia ante una simple 
cartilla. Si él supiera leer...

* * *
Y a  se acercaban los permi­

sos ordinarios. Era para él un 
pequeño consuelo. Como era 
en verano, cuando más traba­
jo hay en el campo, por un 
par de meses sería el alivio de 
la casa. Trabajaría como él lo 
sabía hacer: día y noche, sin 
descansar un solo minuto. Así 
descansarían su agolada ma­
dre y sus forzados hermani- 
llos. Con esta insignificancia 
se sentía algo contento.

Mas hay, que todos mar­

chamos y él no. Es un des­
preciable analfabeto y debe 
llevar su castigo. «Para ellos 
no hay permiso.» Así dice la 
orden ohcial.

* * *

¿ Qué será del desdichado 
muchacho ? Acaso haya muer­
to, pues era tan grande su pa­
decimiento, que la idea del 
suicidio iba arraigando en su 
caueza; su horrible analfabe­
tismo lo acobardaba e impedía 
afrontar las rudezas de 1 a 
vida.

Aquel mocetón corpulento 
y bonachón tué exploladoj^or 
iodos, engañado y maltratado 
por todos como un ente des­
preciable. bolamente de pen­
sar que éste era su desuno 
eterno, cualquiera hubiera per­
dido la cabeza. Ll pagó con la 
vida.

*  *  *

Es un recuerdo que nunca 
olvidaré. Aquel mocetón de 
veintidós años, de pecho for­
nido y generoso, que tan des­
dichado tué a causa de su 
analfabetismo.

F. FON CE,
Comisario de la 5.“ del 1." de 

bo Brigada.
Finares, 26-6-37.

O tro  menos
l ia  caído por la metralla de 

bomba el compañero Bonifa­
cio Medina López, defegaao 
de dinamiteros de la que fue 
((Columna España Libre», hoy 
sargento del Ejercito regular 
del pueblo.

Murió cumpliendo con su 
deber, cuando a sus soldados 
les instruía en el manejo de 
las bombas para asi los hom­
bres de su escuadra combatir 
con verdadero acierto a la bes­
tia criminal fascista. Los sol­
dados y los mandos del se­
gundo Batallón de la 60 Bri­
gada Mixta lloraron por la 
pérdida del incomparable com­
pañero. Su comandante Bran- 
co, con lágrimas en los ojos, 
por saber que perdía un hom­
bre disciplinado y técnico en 
la guerra. Su organización 
C. N. 1'. pierde un luchador 
incansable, organizador del 
Sindicato Unico Minero de 
La Carolina, donde él perte­
necía.

Soldados, vuestras lágrimas 
que sean de odio y venganza 
contra el enemigo que tene­
mos enfrente de nuestras trin­
cheras, que nos quieren arre-

R E A L I D A D E S

Q u ié n  supiera escribir.
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balar nuestras libertades. Por 
eso luchaba el compañero Bo­
nifacio, para ser libre y crear 
una sociedad digna y pura, y 
el día de mañana tener en 
nuestros hogares pan con cjue 
alimentar a nuestras compa­
ñeras e hijos, hasta hoy ham­
brientos y llenos de harapos 
por no poder darles lo que ne­
cesitaban.

uEsos canallas son los ver­
daderos responsables de tanto 
dolor.»

E l ejército  
nos lla m a

Saldón quedará en mi men­
te, donde le dimos sepultura 
y acompañamos, en presencia 
de nuestro comandante, por 
última v e z ,  al inolvidable 
compañero.

Nos solidarizamos en el do­
lor con su compañera e hijos 
por tan grande pérdida.

Frente de Gea de Albarra- 
cín, 21 de junio de 1937.

El Comisario de la 3.a Com­
pañía del 2.“ Batallón, 60 Bri­
gada Mixta, Rodrigo Gonza= 
lez.

de la  libertad
&  ¥  ¥  ¥

Compañeros: En estos mo­
mentos de angustia, en estos 
momentos en que estamos li­
berando a España material­
mente con las armas en las 
manos, en estos momentos de­
cisivos deoemos tener una vi­
sión clara de las actuales cir­
cunstancias.

En estos momentos de an­
siedad en que nos jugamos la 
ultima carta, en esLa pelea de 
trabajo y capital, de explota­
dos y explotadores, todos, to­
dos sin excepción, debemos 
¡i c u d i r, debemos contribuir 
ron nuestro esfuerzo a salir 
\ ictonosos de esta gran bata- 
lia que se está desarrollando 
en nuestro suelo patrio y que 
tiene por consecuencia defen­
der nuestras libertades amena­
zadas por el fascismo ruin y 
criminal.

Vemos con indignación y 
con tristeza a esos niños bien, 
que ni sirven para nada ni son 
capaces de hacer nada.

Es una provocación la con­
ducta de esos «almidonados», 
que ya no sirven para defen­
der la libertad, ya que son 
unos cobardes, miran c o n  
cierto aire altanero y despre­
ciativo al joven luchador que 
lleva la insignia gloriosa del 
Ejército de la libertad.

Es un crimen que esos «hé­
roes» de retaguardia consu­
man sin producir.

¿Qué hacen esos «camara­
das» por la guerra ? ¿ Dónde 
está la labor que ellos hacen 
por la guerra?... El café, la 
prostitución, el teatro, he aquí 
su gran y tan agobiado tra­
bajo.

¡ Vagos, inútiles, cobardes, 
ya que no servís para nada, 
no estorbéis, no provoquéis, 
y lavaros la frente, que lleva 
la mancha ignominiosa de la 
cobardía!

¡ Es que tenéis en deshonor 
ser soluados del Ejército del 
pueblo!

Ayer era un deshonor ser 
soldado, por cuanto no era ni 
a España ni nuestra libertad 
lo que defendíamos, sino a 
unos tiranos sin conciencia ni 
dignidad; hoy. sí. Hoy el ser 
soldados es un honor muy al­
to ; hoy no luchamos por un 
determinado señor, sino que 
luchamos por nosotros mis­
mos, por nuestra libertad en 
peligro, por nuestros hijos y 
por la paz del mundo entero.

Es un honor, del cual no to­
dos somos dignos. ¡ Ser solda­
dos de la libertad! Ayer era 
un crimen coger un fusil, hoy 
una fuerza superior nos ooliga 
a ello. Hoy cogemos el fusil, 
aunque nos duele, pero es en 
defensa legítima de nuestros 
propios intereses, de nuestra 
propia vida, contra unos tira­
nos que nos han provocado y 
que pretenden asesinarnos.

De nuestro triunfo depende 
nuestro bienestar, de nuestra 
victoria depende el ser libres 
o esclavos para siempre.

Compañeros: sin vacilacio­
nes, vayamos a defender nues­
tra libertad en peligro; de­
mostremos nuestro revolucio- 
narisnto del 16 de febrero y de 
antes de la misma fecha.

No más palabras, hechos, 
hechos, sólo hechos se nece­
sitan.

No seamos cobardes, que 
nuestros hijos no tengan que 
tirarnos en cara nuestra cobar­
día.

¡Animo, compañeros; a la 
lucha por la libertad!

¡ Viva el Ejército de la vic­
toria !
Ramón Montoya Rodríguez,

Brigada de la i . ‘  Compa­
ñía, 4.0 Batallón, 60 Bri­

gada Mixta.

A M A R
Escuché de un viejo anar­

quista, amigo entrañable que 
guió mis primeros pasos de 
vida sindical, que la amapola 
es el símbolo del Anarquismo, 
ya que la dotó la naturaleza de 
los mismos colores que los de 
la bandera de la Confedera­
ción. Quiero dedicarles este 
escrito, tributo de admiración 
y homeneje rendido en estas 
horas tristes en que España 
entera es también una amapo­
la : Roja por la mucha sangre 
que empapé) la besana de sus 
campos y negra por las muer­
tes, lutos y miseria, conse­
cuencia de esta guerra lamen­
table.

Rojo y negro. Vida y muer­
te. Sintetizar en dos colores el 
conjunto de la exuberante na­
turaleza que todo lo crea y 
todo lo agota. Que se nace y 
que se muere. En la que no 
hay vida sin muerte, ni muer­
te sin vida. Negro, símbolo de 
esa sociedad que combatimos, 
que expira arrastrando la le­
pra y cieno, con que quería 
contaminarnos, llegando e n 
sus últimas convulsiones a ex­
teriorizar todos los horrores 
en que se complacía auratv.e 
su imperio, acrecentándolos 
hasta lo más inverosímil, co­
mo moribundo que pretende 
saciar la sed de su fie o re. Ne­
gro. Cupúsculo, occidente, 
término, agotamiento, muer­
te... El rojo es sangre, que es 
vida, nacimiento, fuego; sím­
bolo de creación, creación es 
trabajo, trabajo es pueblo; el 
rojo es democracia.

Amapolas, banderitas anar­
quistas, que anualmente espa­
rrama y reparte la alegre pri­
mavera, por todos los campos. 
Amapolas, que imprimís este 
año, en vuestras hojas la sa­
via de la sangre vertida, ele­
vándola, airosa, sobre el cés­
ped de esmeralda de los sem­
brados, como preciosos rubís, 
joyas inapreciables de nuestra 
España.

Y o quiero en este homenaje 
que os dedico ¡ oh bellas ama­
polas! cortar todas las de esta 
temporada, que no quede una, 
formar un gran ramo y depr 
sitarlo como tributo ren '■ ju a 
los héroes caídos en esta gue­
rra, en pariR-nar para los 
mártires .alónimos, soldados 
desconocidos, aquellos para

O L A S
los que no hubo ni una lágri­
ma de duelo.

Sois anarquistas, por vues­
tros colores, por vuestra liber­
tad, que no se somete, como ■ 
muchas de vuestras hermanas 
llores a salir a merced y capri­
cho de un jardinero, y por 
vuestra democracia, ya que no 
elegís «parterres» de jardines 
cuidadnos de aristócratas, si­
no que nacéis junto a las siem­
bras, que son fruto del tra­
bajo.

Hoy sois amapolas de la 
guerra, mañana, cuando nue­
vamente florezcáis, en la pró­
xima era deseada, en la que 
solamente tendrá cabida la 
producción y el trabajo, a vos­
otras, como divisa revolucio­
naria que sois, el pueblo espa­
ñol os engarzará entre los lau­
reles del triunfo y en las guir­
naldas que engalanarán el 
apoteósico desfile de los ven­
cedores, aquellos que con sus 
trabajos, en la vanguardia o 
en la retaguardia, cooperaron 
a exterminar la vieja sociedad 
caduca, de vagcs, enchufistas 
v maleantes, que absorbían 
por completo el producto del 
Se dar de los honrados tra. a- 
jadores; de esas gotas de su­
dor, que vosotras visteis en la 
frente del labriego, y (¡ue ha­
béis recogido también alguna 
vez, entre vuestras hojas, co­
mo gota de rocío o perla pre­
ciosa, de nula estimación y 
valor en los tiempos pasados, 
v que ahora ha de cotizarse en 
su justo precio.

Amapolas que, repartidas 
por las lindes v rastrojos, ale­
gráis al labriego en sus tareas, 
haciéndole gozar de la belleza 
de vuestro colorido, futura 
promesa de la cercana cose­
cha.

Amapolas que, prendidas 
en el pecho o en el pelo de la 
moza, la engalanáis haciendo 
resaltar la hermosura de sur­
caras sanas, tostadas p° 
sol, libres de aleite-' pintu­
ras. Vuestro rr ' , concuerda 
con el ro:r .0 sus labios, que 
seirm’ lambién una amapo- 
’ , tutura promesa de amor, 
e ilusiones...

¡ Amapolas ! ¡ ¡ Qué bellas 
amapolas!!

LIBERTA RIO ,
242 Batallón, 61 Brigada.

Ayuntamiento de Madrid
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P E R E A  Y  L A C A L L E
C O M P E N E T R A C I O N  EN L O S  M A N D O S

U n  cam ino de afanes, trillado de victorias, conduce 

h acia  los lím ites de Teruel, a l Jefe  del 4.° Cuerpo de 

E jérc ito  Com andante Perea. E l  forjad or del ataque en 

la  Sierra, de la  gesta gloriosa de Ju lio  a Ju lio  que ya 

va a cum plirse el prim er a n iv e r s a r io  de esta página 

de la h istoria del pueblo e s p a ñ o l ,  alzado contra sus 

invasores, se encuentra frente a un c o m p a ñ e ro  no 

menos inteligente }y vale­

roso, el Com andante L a- 

calle. E l  m ilitar de invá­

lidos, que puso a contri­

bución de la  v ic to r ia  el 

resto de la  salud que otras 

acciones de guerra hubie­

ron de privarle, recluyén­

dole fo r z o s a m e n te  en el 

Cuerpo de M ilic ias P a s i­

vas. Frente a frente estos 

h ijo s  del pueblo, que la  carrera de las  arm as, hicieron 

culto a la  defensa de las libertades populares, estudian 

la  form a de coordinar esfuerzos, de ag lu tinar elemen­

tos para una acción, ta l vez im portante. Con Perea, 

tenem os el m ilitar que h a  sabido conquistar la  gloria 

y la  estim ación de sus soldados. Con L acalle , un pa­

ralelo  del otro Com andante. Pocos meses h an  bastado 

para convertir el largo espacio que cubre lo  que fue 

D ivisión  A utónom a, en Cuerpo regular de Ejército. 

Y a  tiene su núm ero la  D ivisión, es la  42. Y a  no la 

m andará L a c a l l e ,  pero su obra quedó plasm ada en 

una realidad in d is c u t ib le ,  en un nuevo Cuerpo de 

E jército , perfectamente disciplinado.

AFdespedir a L acalle, a 

quien los deberes le llevan 

al nuevo cargo que le asig­

nó el A lto  M ando, lam en­

tam os que esta compene­

tración entre los dos inte­

ligentes m i l i t a r e s  pueda 

ser cortada en seco por los 

a z a r e s  d e l r e a ju s t e  de 

nuestra gloriosa oficiali­

dad. ¿Esperábam os tanto 

de este tacto de codos, entre Perea y  Lacalle?. Son  tan 

parecidos sus caracteres, tienen ta l afecto en los que 

m andan, que la  com penetración de estos dos valores 

sería un «todo» h o m o g é n e o  en el m om ento que se 

ordenase una acción conjunto de estas fuerzas tan  en 

contacto.

E l  c a p ita lism o  ofrece su  m á x im a  co n tra d icció n  en la s  gran des urbes, el lujo  

exacerbado de los m agn ates de la  b a n ca , co n tra sta  con la  m ísera  s itu a ció n  de 

los p a ria s  de la  c iu d a d , m il veces m ás dep au p erad o s con los de la  ig n o ta  ald ea.

P o r  líb r a n o s  de la  m iseria  de la  c iu d a d  y  d e l cam po lu c b a  en el p u e b lo  con tra  

sus tira n o s. P o r  conseguir esta lib e r a c ió n  co n tra  lo  h ó rrid o  y  lo  in ju s to  lucba

b a s ta  m o rir  u n  E jé r c ito  s a lid o  de la s  en tra ñ a s de ese m ism o  p u e b lo  a  «*uien

defien de. ¡A d e la n te  q u ijo tes d el ideal!

Im p r e n ta  d e l COMITE DE DEPEMS1
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